ENCUENTRO DE ORACION PARA PONER EL BELEN
Elaborado por José Antonio Gómez Serrano, Párroco de San Esteban de Cuenca, con el ánimo que pueda ser de utilidad para las parroquias, movimientos o grupos, como guía para la oración en Navidad. 

La parroquia permanecerá completamente a oscuras. En el presbiterio aparecerán, cada una en una columna, las figuras del belén que se han de ir poniendo en el lugar donde “casi esté hecho el belén”, según transcurra la celebración.
Voz En off.-

 Al principio existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios,
y la Palabra era Dios. Al principio estaba junto a Dios.
 Todas las cosas fueron hechas por medio de la Palabra
y sin ella no se hizo nada de todo lo que existe.
 En ella estaba la vida,
y la vida era la luz de los hombres.
 La luz brilla en las tinieblas,
y las tinieblas no la recibieron.
 Apareció un hombre enviado por Dios,
que se llamaba Juan.
 Vino como testigo,
para dar testimonio de la luz,
para que todos creyeran por medio de él.
 Él no era la luz,
sino el testigo de la luz.
 La Palabra era la luz verdadera
que, al venir a este mundo,
ilumina a todo hombre.
 Ella estaba en el mundo,
y el mundo fue hecho por medio de ella,
y el mundo no la conoció.
Breve silencio

Y la Palabra se dirigió a una mujer que se llamaba María.
Se ilumina la Imagen de la Inmaculada que se encuentra en el Presbiterio.

No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en tu seno y vas a dar a luz un hijo a quien pondrás por nombre Jesús. El será grande, se le llamará Hijo del Altísimo y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su rteino no tendrá fin.
Voz de la Virgen:¿Cómo será esto si no conozco a varón?

Voz en Off: El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sobra, por eso el que ha de nacer será santo y se llamará Hijo de Dios.

Voz de la Virgen.- He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra. ¡Hágase, sí! Aunque no lo entiendo muy bien, aunque no me lo puedo explicar. ¡Hágase! ¡Hágase!
Voz en off: Sin avisar se te ha presentado el ángel de Dios y se te ha pedido una respuesta sin dar demasiadas explicaciones, sin aclarar mucho las cosas, sin tiempo para pensarlo todo muy bien. Y algo se hace, algo se comienza.
Voz de la Virgen.- Hijos míos, también a vosotros Dios os busca  como me buscó a mí porque tiene una propuesta para vuestra vida. También en esta noche Dios está a nuestra puerta y llama. Si le abres como yo, entrará en tu casa, cenará contigo y te hablará sin prisas. Te pregunto. ¿lleva ya Dios mucho tiempo, muchos días llamando a tu puerta? Guarda silencio en tu corazón. Escucha en silencio, abre la puerta de tu corazón y tus oídos a su Palabra. No digas ¡hágase! pero espera, que no tengo fuerzas, que no estoy preparado, pero ten en cuenta mi condición. Venga, guarda silencio y escúchalo y… dale una respuesta. Si quieres te presto mis palabras: ¡Hágase en mí lo que quieras Tú!
Minutos de silencio y se canta una canción.
Se ilumina la imagen del ángel.

Voz del ángel.- Sí, soy yo, un ángel, pero somos muchos. Somos muchos, pero cada uno de nosotros estamos al servicio de nuestro Creador y todo cuanto Dios nos manda es para vuestro bien. Nuestra dicha es servir, alabar y dar gloria a Dios. Ah, también intercedemos por vosotros ante Dios. Así nos lo pedís al iniciar la Eucaristía. Pero hoy estoy aquí para anunciaros algo que estáis necesitando y que una noche anunciamos a los pastores en Belén (se iluminan los pastores) no temáis, os anuncio una buena noticia que será de gran alegría, os ha nacido un Salvador, el Mesías, el Señor.
Voz de un pastor.- Para nosotros fue una sorpresa. No era la primera vez que Dios nos había sorprendido. Esperábamos la salvación de Dios. Nos sentíamos marginados de la sociedad y andábamos de un lado para otro. Vivíamos nuestras propias limitaciones, nos resultaba difícil salir de ellas y desde ellas siempre suplicábamos a Dios: Ven, Señor, ven no tardes, te necesitamos. Necesitamos salir de nuestras esclavitudes. ¿No habéis vivido vosotros esta misma realidad? ¿No necesitáis que Dios venga en ayuda de vuestra debilidad? ¿No necesitáis un Salvador o os queréis seguir conformando con los salvadores que el mundo os ofrece?

Breves momentos de silencio para meditar. (¿Con música de fondo?)

Se iluminan las ovejas.-  
Voz en off.- Yo soy el Buen Pastor. El Buen Pastor da la vida por las ovejas. Yo conozco a mis ovejas y mi ovejas me conocen a mí. ¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas y pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto y va tras la descarriada, hasta que la encuentra? Y, cuando la encuentra, se la carga sobre los hombros, muy contento, y, al llegar a casa, reúne a los amigos y a los vecinos, y les dice: ¡Alegraos conmigo!, he encontrado la oveja que se me había perdido. (breve pausa) Dios me busca ¿me dejo encontrar por El o juego con El al escondite?
La iglesia queda a oscuras.- 
Voz en off.- Hacen falta muchas estrellas, porque la noche es cerrada. Las tinieblas cubren la tierra, la oscuridad los pueblos. No hace falta insistir. Predomina un tono sombrío en nuestra sociedad:

-Tinieblas de incredulidad y pérdida de valores.

-Tinieblas de violencia y culto a la fuerza.

-Tiniebla de injusticia y de exclusión.

-Tinieblas de inmoralidad y de vicio.

-Tinieblas de de codicia y consumismo.

¿Cuáles son tus tinieblas? 

Breve silencio y se ilumina la estrella.
-Voz en off.- Dilata tu corazón, sal al encuentro del sol de la luz eterna que alumbra a todo hombre. Esta luz verdadera brilla para todos, pero el que cierra sus ventanas se priva a sí mismo de la luz eterna. También tú, si cierras la puerta de tu alma, dejas afuera a Cristo. Aunque tiene poder para entrar, no quiere, sin embargo, ser inoportuno, no quiere obligar a la fuerza.

El salió del seno de la Virgen como sol naciente, para iluminar con su luz todo el orbe de la tierra Reciben esta luz los que desean la claridad del resplandor sin fin, aquella claridad que no interrumpe noche alguna. . En efecto, a este sol que vemos cada día suceden las tinieblas de la noche, en cambio, el Sol de justicia nunca se pone, porque a la sabiduría no sucede la malicia.
Dichoso, pues, aquel a cuya puerta llama Cristo: Nuestra puerta es la fe, la cual, si es resistente, defiende toda la casa. Por esta puerta entra Cristo. Por esto, dice la Iglesia en el Cantar de los Cantares: Oigo a mi amado que llama a la puerta. Escúchalo cómo llama, cómo desea entrar.

Hay, pues, una puerta en nuestra alma, hay en nosotros aquellas puertas de las que dice el salmo: ¡Portones!, alzar los dinteles, que se alcen las antiguas compuertas: va a entrar el Rey de la Gloria. Si quieres alzar los dinteles de tu fe, entrará en ti el Rey de la Gloria.
Cántico. Después se ilumnina las imágenes de S. José y la Virgen.
Voz S. José.- Mirad. Os voy a contar mi experiencia por si os sirve de algo. Primero fue el anuncio del ángel, tres meses después de la Anunciación a María mi mujer, a quien tengo aquí junto a mí, aunque la llevo en el corazón. Ante mi angustia por su embarazo el ángel me aclara su origen divino. Y se acabaron mis angustias y sospechas, se acabaron los miedos y reparos. Yo creí. No pedí explicaciones. Creí y acogí como esposa a María, embarazada de Dios. Ella lo sabe, porque compartíamos todo. Hice lo que me había mandado el angel. Es la fe, la entrega de la mente a Dios. No le discutí nada. Como Abrahaam o como mi esposa, a pesar de la dificultad. Yo me fié. Mi respuesta callada fue un SI, no con palabras, sino con hechos: tomé como esposa a María y me la llevé a mi casa. Esta decisión supuso para mí una gran alegría por la misión que se me encomendaba, pero también de mucho sacrificio pues suponía la renuncia de muchas cosas.
Voz de la Virgen.- Yo también viví con él esta misma realidad. Vi tambien que unidos le entregamos a Dios nuestra voluntad. Tanto el como yo, ya no vivíamos para nosotros mismos. Viviamos el uno para el otro y los dos para el niño que iba a nacer, al que él mismo impondría el nombre de Jesús. Es decir, ya no viviríamos para nosotros mismos, sino para Dios, ya no haríamos nuestros planes sino los de Dios. Quien dirigía nuestra vida era Dios. La voluntad de Dios se nos iba manifestando a través de los acontecimientos y de una comunicación diaria con el Espíritu de Dios. No era fácil, suponía un desarraigo constante. Pero sobre todo lo que más le importaba eran mis deseos y necesidades, también las de Jesús Y lo hacía con mimo y con fuerza, con cariño y entrega. Nuestra casa se convertía en la primer templo del mundo.
Voz de S. José.- Por cierto, esta noche desearíamos María y yo invitaros a gozar con nosotros de Aquel a quien esperamos. ¡Qué grande es nuestra esperanza! Esperamos su nacimiento con la misma esperanza y con la misma ilusión con la que vuestros padres esperaban vuestro nacimiento. El va a nacer en un pesebre, no le importa, pero María y yo necesitamos unos pañales. ¿Queréis ofrecérnoslos para que al menos tengamos algo con lo que envolverle y no pase frío?  Venga, si lo los tenéis María y yo os enseñamos a confeccionarlos. Vamos Maria con el primera.
Voz de María.- El primer pañal para envolver al Niño es la humildad. Os lo digo de corazón. Yo sé que El a los humildes los colma de bienes. Este pañal debéis tejerlo con unos hilos especiales. Es el hilo de la sencillez; la sencillez en los trabajos cuotidianos familiares. Sencillez en el trato en la oración. Es el hilo del servicio. Pues El no viene para ser servido, sino para servir. Así lo vivimos nosotros como familia, con nuestros vecinos. Con nuestro trabajo constante y bien hecho. Y finalmente, este primer pañal lo podémos rematar con el hilo del silencio. Sí el silencio es un hilo que debe destacar. Es preferible escuchar a hablar. María y yo repetimos muchas veces una palabra ¡Jesús! Para nosotros, aunque aún no había nacido, era llamada y oración.
Voz de S. José.- El segundo pañal es la fe. Este lo vamos a confeccionar con el hijo de la confianza para saber descubrir la huella de Dios en tantas circunstancias difíciles de la vida. Con el hilo de la obediencia, aunque aprendamos sufriendo a orecer. Ya lo véis en María y en mí. Y, finalmente este segundo pañal lo podemos rematar con el hilo del compromiso sacrificado. La fe a veces te abre caminos de luz. Pero a veces te pide un sacrificio mayor como el de Isaac. A mi se me pidió un sacrificio radical, el de mi paternidad. Viví con mi esposa, pero en virginidad.
Voz de María.- Ya, basta. No nos hacen falta más pañales. Solamente os pedimos una cosa. Que a los pañales de la humildad y la fe les deis un toque de amor. Porque se pueden hacer las mismas cosas pero de diferente manera; se puede obedecer por temor o por amor, se puede servir con rutina o con esmero superador. En todo lo que hagamos debemos poner el sello del amor más grande.
Voz de José.-Y, ahora, permitidnos a María y a mí que os hagamos una pregunta: ¿Sabéis dónde desea nacer Dios? ¿En ti? ¿En tu familia? ¿En tu trabajo? ¿En el vecino con el que a penas te tratas? ¿En el pobre?. ¡Pensad un poco! ¿Donde quiere hoy nacer Dios? Acercaos con estos pañales que hemos confeccionado y allí nacerá Dios, aunque los corazones estés sucios como el pesebre de Belén. Ah, se nos olvidaba, cuando entreguéis los pañales, no esperéis nada a cambio. La recompensa será mucho mayor.

Breve silencio con música de fondo. Al rato una canción.

Voz en off.-Unos magos de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando ¿Dónde está el Rey de los judios que ha nacido? Porque hemos visto salir su estrella y venimos s adorarlo?
Se van iluminando las figuras de los reyes según van hablando

Rey Melchor.- Con mucha frecuencia, gaspar, Basaltar y muchos más, nos hacíamos muchas preguntas. ¿Dónde está Dios?
 ¿Tiene la vida sentido sin Dios? ¿Qué pintamos en la vida? ¿Habrá algo después de la muerte? Seguramente que vosotros os habéis hecho estas misma preguntas y muchas más. Siembre estábamos en actitud de búsqueda y un día sorprendentemente vimos algo especial. Nos dejamos interpelar. Muchos, tan fijos en la tierra, ni siquiera verían la señal. Vimos una estrella muy especial, era distinta a las demás y nos dejamos interpelar por ella.
Rey Baltasar.- Despues de mucho dialogar e incluso orar y esperar y discernir y ver los efectos y la evolución, nos pusimos en camino. Y esto nos costó mucho sacrificio. Suponía desprendimiento, desinstalación. También muy difícil porque nos tiraba mucho la familia, el ambiente conocido, las costumbres agradables. Y el riesgo. Ponerse en camino sin saber, caminos con cantidad de peligros. Y el riesgo a lo desconocido.

Rey Gaspar.- A pesar de las dificultades nos pusimos en camino. Y la mayor dificultad es el ocultamiento de la estrella. El signo de la noche. Noche que es ausencia, que es duda, que es frío, que es sufrimiento de todo tipo. Ahora os digo, después de la experiencia, que no hay nada más desolador que la ausencia de Dios. Nosotros seguimos buscando, preguntando, rezando, sufriendo y esperando.
Rey Melchor.- Por eso cuando volvió la estrella, ¡no sabéis la alegría!. Y es que cuando Dios se vuelve a hacer presente, cuando todo se ve con claridad y vuelves a encontrar sentido a la entrega, el gozo es desbordante.

Rey Baltasar.- Por fin vimos al niño. A pesar de las apariencias humildes y pobres, reconocimos en él al rey que buscábamos. Ante El nos postramos y le adoramos. Y le dimos nuestros dones: oro, incienso y mirra. Y ahora le amamos más que a nada y más que a nadie.

Rey Gaspar.- Suponéos que os encontráis con un Dios pobre, con un Dios débil y desvalído, coomo nosotros, ¿qué le ofreceríais? Tendréis que despojaros de muchas cosas, tendríais que prestar muchos servicios, tendríais que dar mucho calor, tendríais que daros a vosotros mismos

Rey Melchor.- Os invitamos a que aprendáis como nosotros a reconocer la huella de Dios, en la sencillo y en lo pequeño, la presencia de Dios en los que sufren y en los pobres, la luz de Dios que puede haber en cada noticia y en cada acontecimiento. El encuentro con Dios nos transformó. Y volvimos por otro camino: por el camino de la libertad, lejos del poder y de la tiranía de Herodes. E intentamos dar testimonio de lo que vimos, convertidos tambien en estrellas abriendo caminos de AMOR.
Se van poniendo las figuras en el belén y se imponen estrellas en cada uno de os presentes en este encuentro de oracion. Mientras se cantan villancicos.

